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				PRESENTACIÓN


				Jonathan Harker viaja hasta Transilvania para llevar 

				unos documentos al conde Drácula. 

				Él cree que en un par de días podrá terminar el trabajo 

				y volver a Inglaterra, al lado de su prometida, Mina.

				Sin embargo, todo será muy diferente de como el joven 

				se imagina; el castillo del conde Drácula esconde terribles 

				secretos. El más importante y temible de todos 

				es la personalidad del conde, ya que, en realidad, 

				¡Drácula es un vampiro!

				Jonathan logra escapar del castillo y se casa con Mina. 

				Regresa a Inglaterra e intenta olvidar todo lo que ha vivido

				en el castillo de Drácula, pero no puede hacerlo. 

				El conde también ha viajado hasta Inglaterra e intenta 

				expandir el mal por todo el mundo. Lucy, la amiga íntima 

				de Mina, será su primera víctima. Más tarde, la propia 

				Mina será perseguida por el conde.

				Jonathan y Mina deciden luchar y destruir a Drácula. 

				Lo harán con la valiosa ayuda del doctor Seward 

				y el profesor Van Helsing, un experto en vampiros.

				N. P.


				



			

	




			
				


				1 Jonathan Harker
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				El tren llegó a Bistrita,

				un pueblo de la región de Transilvania, en Rumanía. 

				Era pequeño y estaba situado al lado de un río. 

				Cuando el tren se detuvo, 

				Jonathan Harker bajó del vagón.

				Había sido un viaje muy largo desde Londres.

				Tenía que ir al hostal La Corona de Oro 

				y lo pudo encontrar fácilmente.

				Resultó ser un lugar agradable, 

				y la hostalera, de cara sonrosada y ojos alegres,

				le atendió con amabilidad. 

				Parecía una campesina,

				como las que había visto desde el tren

				mientras atravesaba Transilvania.

				Después de cenar, Jonathan le preguntó:

				—¿Sabe dónde está el castillo del conde Drácula?

				Aquella pregunta sorprendió a la mujer, 

				que le miró asustada.

				—¿Tiene que ir al castillo del conde Drácula? 

				–le preguntó ella.

				—Sí –respondió Jonathan–. 

				Tengo que hacer unos negocios con él.

				La mujer se marchó sin responderle

				y Jonathan se quedó confundido 

				sin saber qué ocurría.

				Cansado por el viaje, 

				aquella noche durmió de un tirón.

				Cuando se despertó, bajó a desayunar

				y la hostalera le entregó una carta.

			

			
				—Ha llegado esto para usted, 

				de parte del conde Drácula.

				La mujer se fue rápidamente,

				como si aquella carta fuese del mismo demonio.

				En la carta, el conde le decía:

				«Mi querido amigo:

				Bienvenido a Transilvania. 

				Espero que pueda descansar bien esta noche. 

				Mañana por la tarde, coja la diligencia 

				que va a Bucovina 

				y párese a mitad de camino.

				Un carruaje le estará esperando allí 

				para llevarle a mi castillo.

				Buen viaje,

				Drácula»

				Cuando llegó la hora, 

				Jonathan salió del hostal 

				para ir a buscar la diligencia.

				Detrás de él, salió la hostalera 

				y, mirándole con lástima,

				se quitó la cruz que llevaba en el cuello

				y se la puso al joven.

				—¡Que Dios le proteja! –le dijo.

				«¿De qué tiene que protegerme esta cruz?»,

				se preguntó Jonathan.


				



			

	




			
				


				2 El castillo
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				En la diligencia, todos viajaban en silencio, 

				incluso había algún pasajero que dormía.

				Jonathan, aburrido, se puso a mirar el paisaje 

				para distraerse un poco.

				Los árboles frutales acababan de florecer 

				y las vistas eran preciosas.

				También vio muchas cruces en el camino.

				«¡Qué costumbre tan extraña!», pensó.

				Nunca había visto nada igual en Inglaterra.

				El cochero llevaba los caballos muy deprisa

				por un camino lleno de baches,

				que cada vez subía más.

				La diligencia se movía tanto

				que parecía un barco en medio de una tempestad.

				Ya casi era de noche, y empezaba a hacer frío.

				De repente, el cochero detuvo la diligencia

				y bajó las maletas de Jonathan.

				Después, volvió a subir 

				y arrancó sin decirle nada.

				¡Parecía que tenía mucha prisa por marcharse!

				Jonathan miró a su alrededor,

				pero no había nadie.

				Estaba solo en mitad de la noche.

				Un rato después, oyó que alguien se acercaba.

				Era un carruaje tirado por cuatro caballos 

				negros como el carbón, 

				que paró cerca del muchacho.

				El conductor llevaba un enorme sombrero negro 

				que le tapaba casi toda la cara.

				No obstante, Jonathan pudo verle los ojos:

				eran rojos y brillaban como los de un lobo.

				El hombre solamente le dijo:

				—¡Suba!

			

			
				Jonathan colocó primero las maletas en el carruaje 

				y después subió.

				Estaba realmente asustado 

				porque todo aquello era muy extraño.

				Rápidamente, el carruaje arrancó 

				y se adentró en el bosque.

				Unos aullidos rompieron 

				el silencio de la noche: 

				eran de unos lobos que parecían acercarse.

				Jonathan pensó que se moriría de miedo

				si aquel viaje duraba mucho.

				La luna llena brillaba en el cielo 

				e iluminaba un castillo en ruinas

				que parecía un fantasma en mitad de la noche.

				Afortunadamente, el carruaje se paró enseguida,

				justo delante de la puerta de aquel castillo.

				El conductor cogió las maletas

				y las dejó delante de aquella puerta enorme.

				Jonathan bajó sin dejar de mirar hacia el castillo

				y el cochero desapareció con su carruaje.

				Acababa de llegar a la morada de Drácula.


				



			

	




			
				


				3 El conde Drácula
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				En la puerta no había ningún timbre,

				y tampoco se veía a nadie.

				El corazón de Jonathan latía muy rápido, 

				y estaba sudando y temblando.

				Le asustaba quedarse allí solo toda la noche.

				Pensaba que se moriría de frío, 

				si antes no lo mataba el miedo.

				En aquel momento, oyó unos pasos tras la puerta 

				y el ruido de una llave 

				que giraba en la cerradura.

				La puerta se abrió lentamente

				y apareció un hombre mayor, muy alto y delgado.

				Su aspecto era desagradable: 

				la nariz era delgada y curva,

				y el cabello y las cejas, blancos y espesos.

				Tenía los labios delgados, y los dientes,

				muy blancos y afilados,

				le asomaban por encima de los labios.

				Las orejas también eran puntiagudas.

				Tenía las manos blancas

				y las uñas largas.

				Llevaba un traje negro 

				debajo de una gran capa.

				Jonathan le miró a los ojos 

				y vio que eran rojos como los de un lobo.

				Aquella mirada le recordó al hombre del carruaje.

				Finalmente, le preguntó:

				—¿Es usted el conde Drácula?

				—Así es. Bienvenido a mi castillo.

				Por favor, entre conmigo, 

				le acompañaré a su habitación.

				Cuando Jonathan entró, 

			

			
				aquel hombre le ofreció la mano para ayudarle.

				¡Dios mío! Tenía las manos heladas 

				y eran muy fuertes, como de hierro.

				¡Parecían las manos de un muerto!

				Subieron por una escalera ancha

				y continuaron por un pasadizo largo

				hasta que llegaron a una habitación.

				Allí había una chimenea encendida 

				y la temperatura era agradable.

				—Debe de estar cansado, señor Harker.

				Por favor, ahora intente descansar.

				De inmediato, la puerta se cerró 

				y Jonathan se quedó completamente solo.

				Mientras sacaba y ordenaba lo que traía en su maleta, 

				volvió a oír los aullidos de los lobos. 

				Parecía como si 

				se estuviesen acercando al castillo.

				Aquello le hizo temblar de miedo,

				pero el cansancio 

				hizo que se durmiese poco a poco.


				



			

	




			
				


				4 La biblioteca
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				Jonathan había dormido mucho aquella noche 

				y, cuando se levantó, ya era muy tarde.

				Salió de la habitación y recorrió el castillo. 

				No pudo encontrar a nadie,

				ni siquiera a un criado. 

				En el comedor ya estaba 

				el desayuno preparado:

				había un poco de pan, queso y vino. 

				Estaba tan hambriento que se lo comió todo.

				Cuando acabó, empezó a llamar al conde, 

				pero nadie le contestó, 
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